BRIGADIER  GRAL.  D.  MARTIN  RODRIGUEZ 


a  tas  tmpKwctv      _  ptoía'  v  otros  enemigos 

regidores  de  la  cuidad  de  la  riata  y  j 
y  encubiertos. 


UFARAN  ¿  «>TWo^  ^^tL^atS 


h<M*»  «rfwW^JjW^^WWg^^ff  ron  „ue  »  proüuoea  los  .«peo  fa- 
mi ¡t**  » ^l^j^^^^^^i^^n^^^^ncoiwi»'  .tridos  gtóS  |- 


opresores  -  se  ka  estremecido  el  templo  sagrado  de  la  libertad:  sus  bó- 
vedas han  perdido  aquella  unión  y  encaxe;  quemar  con  todo  respeto 
el  decreto  de  segundad  individual;  baxar  á  ta  tumba  con  las  cenizas 
dejos  códigos  guardados  en  nuestro  seno,  y  otras  expresiones  propias 
«Je  Calderón  de  la  Barca.  Pero  yo  que  estaba  en  el  centro  de  aquella 
plaza ,  que  era  responsable  e  interesado  en  su buen  gobierno  y  tranquilidad 
V  observaba  el  carácter  bullicioso  é  intrigas  ruidosa^  de  los  cinco  apóstoles 
*•  imposible  que  dexara  precipitarse  el  torrente  di  males 
que  estaba  en  m.  mano  remediar;  mucho  mas  quando  la  natural  procacidad 
délos  cnco  mencionado*  agitaba  la  calma  que  me  propuse  seguir  en  este 
asunto  y  todos  los  demás  de  su  género. 

El  caso  es,  que  habiendo  sido  nombrado  el  citado  Dr.  Malaria  asesor  v 
^creteno  de  aquella  presidencia  por  el  señor  general  en  gofe  /dSo/ 
y  habiéndome  ordenado  que  le  diese-  colocación,  yo  me  hallaba  en  íí 
M—  necesaria  de  dar  cumplimiento  á  este  mandato f,  6  fehar  2  la 
subordinaron  que  es  tan  precisa  y  exemplar  en  un  ge  fe  une  obedece  v 
debe  hacerse  obedecer.  Confieso,  no  obstante,  que  «lubie^oeneí 
asesor -  nombrado  ayunos  de  los  defectos  que  sus  enemigos  le  a  nbuyen 

ftftft?^  de  A***  ^na  Echaban  su  con-' 
^uca,  yo  huW  diferido  prudente  y  respetuosamente  la  colocación  do 
Malavia,  II  iurmand    á  g   £   de  lo  que  ocurría,  para  que  Revesé  con 
■faotr  acierto;  pero  lejos  de  haber  encontrado  defectos  en  el  asesor   ad ver 
tía  la -enemistad  y  empeño  con  que  se  le  calumniaba    Jn  IT    '      •  " 

atan.  ejdbsslssS 

momento  en  dar  cumplimiento  á  las  te^^O^SlÍKÍS^ 
mas  suaves i  uue  nudi^P  A'-**,,*.*',»    *      ^/ÍT  4ue..iei»a»  por  los  medios 
tkí  ««Lh„   *P       S  fffirfW  desgraciadamente  sin  efecto 

con  los  otros.  Querer  JoTTj  Jn  t  W^X^l?       relacio»^  íntimas 

Aie  de  *|ag sássa&ss  asá  rnuquela  .rot?ciou 

es  argumentó  que  no  tiene  lugar  etitré  m>soíros    A  &        6  ^ 
reputan  de;  ci.uuenta  á  sésenfa  mil  LlnfTn?         •    Bufnos-Ayres  se  le 

decir  por  esto,  que  el  direoú.r  i*    e  í*  ridía*  ¿  ^era  razón 

Wia.srendo  "l*BJ  2  S0Sio"  de  Sp£  *  g"Meraodel  B¡>. 
maban  al  eomplot  mí 7Z  fL^  L    '     S""  e"os>  la  *P***h>  •  que  for- 
lavia.   Supon-amos  du/t, pm!?""  'fiP"fa<<os  *  Mario  y  SJ¿ 
•|  para  est'o  «^S^S^  fe  M  *tó 

asesor?  ¿  No  era  mas  bien  „  ,  em^lJ'  „  ■,  í"1"™  Pr«'«m,ente 
de  tónfflfif  |a  diputación  »  v  iKíSni?!  "í*0  de  "^or.  para  el  fi¡, 
que  Malavia  „o  C'ZsJ jt^^J^  ^°  *  e» 


>    .     .  (3) 

su  oraren  inmediato  en  la  resistencia  grosera  de  los  regidores  ?  Todo  mía 
acreoita  la  charlatanería  con  que  cinco  hombres  díscolos  me  han  querido 
presentar  como  un  tirano  á  la  faz  de  ios  pueblos ,  siéndome  tanto  mas  sensible, 
quanío  mi  carácter  es  el  mas  opuesto  á  la  tiranía.  Por  destruirla  he  expues- 
to mi  pecho  ai  hierro  repetidas  ocasiones;  y  protesto  ante  mi  patria  ado- 
rada,que  no  hay  cosa  que  mas  deteste,  á  no  ser,  como  he  dicho,  que  se 

~)  a"ia  >  deSe°  de  mailíener  el  órden  y  dignidad  que  es  preciso  á 
todo  buen  gobierno.  ,  r 

Otra  prueba  de  la  procacidad  de  aquellos,  malvados -es  la  falta de  cari- 
£1*  decenc.a  con  que  estampan  en  su  folleto. el  nombre  de  personas 
r.pcsjablcs  ,  compilándolas  en  el  leo  crimen  de  adulterio.  La  mano  me  líem- 
ete u  .rfgPr  arT,  qJ,e  W**^fflW*Í  mordacidad 
lía  í  I  1"M5Craies- religión  ,  la  moral ,  la  urbanidad,  el  dc- 
hS¡S¿Í  i  °CUltai;  escíllPul^ameníe  debilidades  de  tan  fea 
c\Z"doZT,  y  TSmVnhUmle*  86  rub0rizan  al  examinarlas,  pro- 
de-¿míd?rpr.COn.el  reCat°  y.^cuns.peccion.raasouidaddto;  pero  esos 
SEftS^  repai'°  ?rieS  í*  í*^1***  ,  como  propias  de  sus 
^S^tTv^fT-9^  tarSS°n  laS  qUe  l^cen  estremecer  el  templo 
íegv  tZ  X^  7  la  religión  perdiendo  sus  bóvedas  aquel  enca- 
ja patíia                    86       a  SU  S°lldeZ '  ?  ^Ue  tanto  Penden  al  Dios  de 

No  hay  duda  que  los  cinco  capitulares  fueron  relegados  por  mí-  Pero 

ÍBE^  H  ""i"  ^  W"**J  Trbano  B»S-  -  SdJ  y  2i  ne- 
gaciones.   Llegado  yo  a  la  ciudad  de  la  Plata  con  el  objeto  de  levantar 
quinientos  hombres,  para  refuerzo  del  exérciío  auxiliar,  yh^ZdZT^Í 
Ca,r° '<ie  ¡J»  Panela 9  tuve  ocasión  de  instruirme  oficialmente  de 
o  que  intrigaban  ios  c, neo  capitulares,  para  no  recibir  al  Dr  M^via  e» 
rlos  ministerios  á  que  sé  Je  babia   nombrado,  según  dexo  dicho  Interior 
«ente ;  y  plenamente  informado  de  quanío  se  obraba  en  pro  y  cX^  y 
¿emendo  ordenes  de  llevar  á  efectos  colocacon  ,  oficié  al  cLildo  nára 
que  por  sí  procidieseal  cumplimiento  de  las  citadas  óVdeneÍ .  Su^ntS£ 
*M  fue  enviarme  una  diputación,  que  sin  duda  LiSSt 
pa  y  oficiales  armados  que  maliciosamente  publican.  \o  £*fi^Í£ 
man  desdar  esos  temores  quándo  desc  ansaba  en  la  justicia  ,  en  él S2 
x-epto  de  que  gozaba  ,  y  en  la  fuerza  que  estaba  á  mis-órdeñe?  y  cuando 
m.s  engredes  opositores  se  reducían  é\a-jppqueiSo 

^bfrnr^'nT6  ******  sSS*  De  con^u  entecos  rt 
ubi  con  tranquilidad-  sin  mas  tropa  n¡  oficiales  que  mis  dos  avudantes  D 
Tícente  Chopitea ,  actualmente -en  SAqs-SSWS 
ios  que  solo  tenían  la8;  espadas  de  costumbre  ^^SfiSfíS  ' 
i    ..Recibida  k.diputaciou,  contesté  con  mi  ordinaria  urbanidad  «íue  Pn 
aquel  casó  me,  consideraba  un  simple  executor  :  ^SS^ffi^ 
•  cabildo  lo ■n.c.ese  por  escrito  á  la  autoridad  que  me  «ám^SSSte 
la  execucion  del  mandato,  á  que  me  hallaba  obligado.  Pero  se  iStó  de 
nuevo  en  que  me  personase  en  la  sala  capitular ;  y.  no 
.quemeexpoama  ios  insultos  q,fe  desde  luego  recibí,   quise  deflrir  para 
que  por  nn  parte  nunca  se ¡  diese  W  (SSí^í¿^¡^^¿ 
puse  w  mrwm»  pasando.  por!el  sentimiento  de  que  los  regidor^  eme  m 
acompañaban  ,  se  atreviesen  .á  intentar  seducirme  con  rod^Scor?^ 
.que desobedeciese  las  ordenes  con  que  me  tóáteXSXS^ 

ba\as  se  estremece  fui  honor,  fe  no  sé  como  sufrí-  •//   4  ^ 

excusan  de  »»«  por  no  verse  eompi.0a^dos, SS¿S^2gÍ 


v  **  9  p    eS!0  n0  es  cxfraua 

.Ion  municipal  on  posesión  de  ^-^"de'nue^  capitulares,  pusie- 
nu^  aunque  yó  últimamente  ordm w se el  ai  este  ^  convencido 

l  é  q««.ilro  ih^dfe«»^  «W^^Üb^  P    lhab.a  mtíuido  ellos 
de  sai  Imen.s  de  su  conduta ,  al  «»» 

v  «e  otros  pnrtieiauríspnvauos  q  e  i  re«idores. 
íiempo  oueV-tif-aban  ftgg"  ^cnd?  el  orgullo  y  arrobe,, 
Quuviome  retire  ai»  ^f^°  "^vanagloriaban  en  los  desayres  que 
impudente  de  aquellos  3^  ^  L  de  hacerme  respetar  no 
esperaban  leerme,  fc^^gJX^  error  irremediable,  y  con  es  te 
?S  aventurar  por  m»  solo  díctame    un  ei  ^  ^  ¿ 

¿mor  5»  llamar  á  dos  camanst  s  de ^aqueUa        ,  que  - 

que  fuesen  los  que  j""^^™*   testado  y  calidad  de  W 

l  ie  consultasen.  A  estos  les ^expuse ^  ^  una  respuesta 

con  los  cabildantes  ,  y  tuve  U¡a  observado  , 

mié  aprobaba  ^  conducta  que  hasta  entone  resistencia 
Ime  V  confuiente  á  las  con  el  Dn 

m  aquellos   capitulares  ,  me  Pei^^        ]e  posesionase  de  su  empleo 
Halavia  ,y  que  ^^¿^^S   ante  mí  solo  en   todo  caso 
-ante  los  regidores  que    ^f?f^¿  (,omo    G  dos  letrados  de  ju.eio  y 
Confieso  que  quando  vi  que  ^JJ*  ^  u     ()  oficié  á  la  municipalidad 
desinterés,  se  tranquilizaron  de  sus  einpms.  \a 

para  que  a  ^^^^S^ZéJé^e  en  los  dias  de  m 

•s:sc=  ferte usar  t 

.desdoro  de  las  funciones  que  repre^naban  ^  y  hora  jalada, 

Peroqual  fué  mi- sorpresa  ai  aceifdimf  d  la  ^Js  con  los  corros  has- 
v   hallar1  a  los  mas  de  ellos  embozados  .sultar ,  haciendo  me- 

«  los  ojos  ?  conocí  forzosamente  que  se  «    ^  el  mal  tér- 

aprecio  de  mi  celosa  pretensión  ,  y  ?>$&^m  ¿0  pudo  ser  tanto 

une -no -le»  dixese  . señores  ,  tsc  «■•«(-,         a         *  ia  Ikwia  y  premura  del 
capias.  Pretextan  ^^lltó  'S&d  que  eL 
4iempov  añadiendo  que  yo  ^^^1  impidiese  andar  frtftt- 
tienipo  era  envuelto  en  agua  ,  ^  o  no(k  "JJg^gJJ  ^f^lfe  ciudad  ,  ski 

ajas  es 

4¡ro'  dc  temor,  ni  aunque  lo  hubiese  t enulo  me  ¡  ,etos  ava  Ai., 

lo  tan  «.torde.nerte.-_  B»  esta  cnfrtal  no^ Uta « 

.     Ir-oi-tb   e raprieh»  do  sus  compañeros  no  quiero»  as«,.r)  ks 

V°       eñ^ñe"ra\   Pero  en  este  ...omento  aeU  .ron  aquellos  ma  v  r- 
25SS8S3ÜGA  n,,  autoridad  y  al  lujar  que  ocupaban  W; 

•.a;i.Mlvm  con  ademan  imperioso  v  despieciaüoi .  ^ll!¡ll|llul  ; 

*S  que  viniese  .ropa  del  quaHel  :,i  

-  les  sianütaiieumente- el  arresto.  ¿  ^  l  * 


Es  también  una  falsedad  que  se  lesf  coiiduxesp- «aláfeo^s«/ nrt|u©'«lT>, 
Maiavis  interviniese  'en  cosa  alguna;  Estaba  presenta  >ip  eraf  dL:¡0bjfeto  der 
«:.¡s  iras  j-'y  esto  bastó  para  "-que  le  itíip ilíease  en  Ib  qué^ik?^m-<|5ai'tü"!»e<3íva* 
tuvo.  YoV'afúnque». cotfdeia  el-  arí-ojo- 'delincuente  ' aqaello^íia»iírfbrag^C€)0(ní*'r 
prekendia -el  tjarácter  que  v  representaban  ,  y  tuve>  ei; ■  respe,  to-' udebidbc&ola- 
corporación,;- '  mucho  irías .  Sumiendo  en'-.,  ella  hombres-'  respetahfesíd así o  s&lo  i 
traté-  de  se pa rae  los  arrestados  guardándoles  toda  coíisidefaoi©TÍÍ  ?•«.»«  >>n-«  S 

Despue'S  íie  bste  suceso,  muy  sensible-  para  mí ^aeí;9obr^véndrkL;<M(iíio 
á  -las  cinco  y-  «tedia  de  la  tarde,  les  4ávisé-  por  tres  veces  que  preparasdnd 
monturas"  para  viajar;  pero- -ellos  mas  ■  fu  liosos «flC s««Uf^«¿Gfaó ,/^«í Jlaman 
heroicidad'  se  desentendieron,  contestándome  que  'no-,'teBrán?,;t©ífia">j»ii^stO' 
fuese  creíble ;  '  por  lo  que  á  i«;  hora  prefixada  de  las  doce  ot-deae  al"  inayor 
de  plaza  que  los  hiciese  salir  baxo  la  conducta  ' dietitenijéíiteiJ).  oípse  áafrii 
ionio  Baptista'^  qué  debía'  entregarlos  al  comandante  Padilla^ itpam  íqlie 
ios  pasase  á  ;Santa  Gruz.       ■  .  .  .:• . .         '  :  .  -  -v  »  ¡so'fsi/n  taistcteo 

Este  es  etasimío-  tal  como  sijcedió,  y  no  quiero  Oxidar  q«e!se 'me  diaoülpe 
de  esta  resolución  contra  cinco  ¡individuos  que  todo  lo .  aventuraban  •  per 
dcsayrnrme  %  atrepellando  mi  empleo  .;  burlándose  de  la  justicia  ,'jddspreciandoí. 
las  órdenes  del  general  -en  gefe,  chocando  contra  Aa  «mayor  opinión  de 
aquel  ilustre  pueblo  ,  y  haciendo  un  uso 'abusivo  de -su,  carácter  rcranicipali  §3 
por  caprichos  y  rivalidades  domésticas"  que  ta  utas  -desgracias  nós  :oaitsan  iy 
con  tanta  prudencia  se  empeña  en  cortar  el  soberano  congseso.;  :  Tordni 

Pero  como  todo  este  proceder  ,  aunque  justo  é  ¿nexeu&ablevrnabia»  sida' 
contra  mi  deseo  de  la, paz  y  del  sosiego ,  cedí  -al  momento-  que ¡rih '.pabiltlo 
se  me  interesó  para  la  restitución  de  los  revoltosos , -y.  obrándoveontra  la, 
firmeza  que  debí  sostener,  no  sólo  di  órdenes  para  que  retr®eedieseíi  , 
sino  que  nie  rebaxé  á  convidarlos  á  mi»  mesa,;  con  la  inirai  da-calmarc .súg- 
roncores  y  odiosidades,  pacificándoles  en  quanto j pudiese ;  ci*ya  ¿ocmcbicta- 
de  mi  parte  contradice  plenamente  la  intención  que  me  acumulan,  ¡de  <que 
yo  quise  desterrarlos  para  que  no  influyesen  en  las  próximas  íeáeccíones.. 
Pero  ellos,  llevando  su  encono  hasta  el  extremo,  "no.  quisieron  retroceder 
mas  que  hasta  el  pueblo  de  Luxe,  donde  se  propusieron  concita^  como 
lo  hicieron,  el  odio  de  los  demás  pueblos;  y  no  dudo  que  hubieran  con-* 
vertido  toda  la  nación  en" la  llama  sediciosa  qtie  -  arrojaban  sus  corazones 
(dexo  al  juicio  de  los  sensatos  la  calidad  de  este  crimen).       ■  < 

Yo  di  cuenta  de  todo  lo  obrado  al  señor  general  en  ge  fe ,  mereciendo 
su  aprobación;  y  quando"  reposaba  tranquilo  en  la  rectitud  de  mi  /concien- 
cia y  en  el  amor  de  aquel  pueblo,  tuve  el  dolor,  de. que  llegase  á  mis 
manos  la  gaceta  ministerial  núm.  41  y  leer  en  sus  páginas  expresiones 
que  martirizaban  nú  sentimiento.  No  esperé  jamas  que  el  sor;  director 
interino  del  estado,  sin  haberme  oido  y  con  sólo  la  vista  de  las  represen- 
taciones clamorosas  y  subversivas  ,  se  expresara  en  términos  tan  acalorados 
acerca  de  mi  conducía  pública.  La  dicha  gaceta  rae  fué  tan  sensible, 
quantt?  que  procedía  de  una  autoridad  de  quien  esperaba  yola  aprobación 
mas  Justificada  de  mi  conducta. 

Ella  fué  siempre  una  satisfacción  pública  para  mis  injustos  agresores, 
V  un  consuelo  directo  á  sus  clamores  infundados.  Yo  disculpo  en  parte  al 
'director  interino  porque  con  el  motivo  de  las  copias,  al  hablar  sobre 
mi  reunió,  dió  á  entender  oíros  diversos  que  le  teuian  ocupado  en  aquel 
tiempo,  y  yo  sufrí  accidentalmente  el  golpe  mas  injusto  é  inesperado. 

Vivo  entendido  de  que  los  reos  verdaderos  son  los  cinco  capitulares, 
que  movidos  de  sus  viles  pasiones  y  en  el  exceso  de  su  cólera  se  produ- 
jeron con  tanta  falsedad  y  acriminación  ,  concitándome  el  odio  de  los 
americanos  desprevenidos,  que  ignorantes  de  la  verdad  del  suceso,  duda- 
rían de  mi  comportamiento  al  leer  un  conjunto  de  torpezas ,  que  yo  abor-> 
rezco  natura hnente ,  y  que  creo  haber  desvanecido. 

Réstame  decir  en  esíe  particular,  que  el  cartel  de  la  secretaría  fué  poi* 
érden  mia,  para  nivelar  aquella  oíicina  con  las  demás  que  habia  visto  ? 
cortando  la  licencia  indecorosa  que  advertí  .en  .ella  con  mengua  del  gobierno 
y  buen  orden  correspondiente  á  aquella  capital» 
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I)ixc  también  al  principio,  que  otros  enemigos  cautelosos  trataban  de 
lastimar  mi  reputación  con  borrones  úiiquos  y  vulgares;  pero  yo  en  este» 
caso  provoco,  eomo  yá  lo  he  exocutada  otras  veces,  una  escrupulosa  ave- 
ri^uaciom  I¿n  todo  mi  manejo  gubernativo  he  observado  trámites  de  pu- 
blicidad notoria  :  nunca  he  obrado  por  mí,  sino  ea  los  casos  que  de  derecho 
ú  otetürabr&  reeibida  debía  hacerlo,  y  es  bastante  desgracia  que  la  calumnia 
dirija  sus  tiros  a  mi  sola  persona,  separando  aquellos  que  forzosamente 
debieron  entrar  conmigo  en  qualquier  obscuro  manejo.  Sin  embargo  de 
haber  perdido  muchos  documentas,  tendria  los  suficientes  para.  justificarme- 
de  cualquiera,  impostura,  y  deseo  que  alguno  me  provoque  ¿comparecer 
on  juicio-  fiswa  convencer  su  maldad,  y  tener  la  satisfacción  de  desenconar 
al  que  pueite.  haber  dudado  un  punto  de  mi  delicadeza  cu  todos  luí  des- 
tinos, a  que. mi  patria  me  ha  Uamaáo, 

.  Ln  .HÚHtar  qae  hailegado  al  ultimo  grado  de  su  carrera  y  no  tiene  que 
esperar  nuevos  acensos  de  su  patria ,  no  aguarda  mas  recompensa  de  sui 
servicias  que  k  satisfacción  de  desempeñarlos  con  honor  y  aprobación  de 
sus  compatriotas.  Este  es  mi  mayor'  cuidado  en  la  actualidad,  y  nu  clare 
Jugar  m. sabré  disimular  cosa  que  empane  mi  reputación. 

i\o  siento  menos  la  ingratitud  con  que  me  l>an  correspondido  ahunos 
companeros  de  armas,  á  quienes  he  preterido.  á,  mi  propia  persona  contra 
mis  prerrogativas,  quando  he  conocido  que  el  servicio  del  estado  quedaría 
mejor  desempeñado  por  ellos  que  por  mí.  En  estas  ocasiones  no  he  trepi- 
dado en  olvidarme  de  mi  mismo,  haciendo  empeños  extraordinarios  ñor 

^errP%?;Li£.0í  reCÍbÍend0  e"  reC°m^S« 

También  se  procura  hacer  mérito  cíe  mi  desgraciada  sorpresa  por  el  ene- 
migo,  y  de  mi  libertad  después  de  haber  sido  prisionero;  pero,  en  todas  est,s 

a  mi  patria.  Habré  alguna  vez  errado  en  el  fuego  de  mi  mismo  entusias- 
mo>  pero  m,  voluntad  la  sido  constantemente  lalnas  acrisolad^  tffi£ 
neral  Pezuela  puede,  decir  de  mí  quantas  injuria*  le  dicte  su  furor.  El  crevó 
sacar  partido  de  mi  pns.on  y  libertad,  seduciendo  mi  patriota  fídelidad  le 
equivoco,  y  debe  estar  resentido.  Antes  de  su  equivocación  se  de  ram'iba 
en  elogios  a  m,  persona,  de  lo  que  tengo  documentos  originates  f  „  " 
debSer°'  y  eSmt0S  e"  Cl  Üemp°  Ca        me  traidoi  1 

P^^S^^^^  protestando  á  mis  amados  pianos  que 
uci.era  Hacerla  mas  extensa  y  documentada ;  pero  juz-o  bastante  lo  eme 
Z  d,C,1°  '  ^«-vandome  para  otra  o¿Wfe«  ,  n^etóa^eL^ 
atención   publica  contra  la  impostura  Y  perversidad  d o  U       mol^íar  J* 

Martin  Rodríguez. 


•j.  . 


Bvcnos. At/res:  imprenta  'fe  GundanUai  y  » 
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